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Más allá de la desprolijidad en las formas de que
pueda haber adolecido el oficio del Ministe-
rio de Hacienda a otras carteras, a propósito
de la preparación del Presupuesto de la Na-

ción para 2027, el debate político no debe alejarse de lo sus-
tantivo, cual es evaluar y racionalizar aquellos programas
de gasto que funcionen de manera deficiente. Ello repre-
senta una obligación desde el punto de vista del buen uso
de los recursos públicos, y es clave para hacer espacio fiscal
a otros programas, como las propuestas para reactivar la
economía contenidas en el proyecto de Ley de Reconstruc-
ción. Precisamente por ello es que resulta lamentable la
controversia que se ha generado en torno al oficio, en cuan-
to distrae de su objetivo central
y da pábulo a cuestionamientos
sesgados por parte de quienes
quisieran evitar una discusión
honesta respecto del uso efi-
ciente de los recursos públicos.

Es comprensible que en
documentos de trabajo, que
son parte del proceso de discu-
sión interna propio de los gobiernos, el cuidado por las for-
mas no sea necesariamente el mismo que en las comunica-
ciones oficiales a la ciudadanía. Con todo, el uso de térmi-
nos como “descontinuar” o “ajuste presupuestario” puede
prestarse para malentendidos si no son debidamente expli-
cados. En un ambiente donde se busca debilitar al Gobier-
no y a su plan tributario, la filtración y uso político malicio-
so de estos oficios es inevitable, por lo que estos deben ser
cuidadosamente redactados y explicados para evitar con-
fusiones. El mejor ejemplo de ello en este caso lo representa
el Programa de Alimentación Escolar, cuyo monto ejecuta-
do, de casi 1.200 millones de dólares en 2025, es sustantivo.
Evidentemente, en el objetivo del Gobierno no está la eli-
minación —como podría deducirse del oficio— de la polí-

tica pública de entrega de alimentación a los estudiantes
del país, sino la búsqueda de espacios de optimización pre-
supuestaria en un programa necesario, pero cuyos cuan-
tiosos recursos pueden estar siendo en parte mal utiliza-
dos, como de hecho lo han revelado contundentes infor-
mes de la Contraloría.

Desafortunadamente, en la política actual, las formas
suelen ser más importantes que el fondo. Por lo mismo, es
fundamental evitar equívocos. Los gobiernos preparan sus
presupuestos con anticipación, y la Dirección de Presu-
puestos (Dipres), vía el Ministerio de Hacienda, hace llegar
a las diferentes carteras los criterios a considerar en la pre-
paración de esa ley. Es natural que, en un contexto de res-

tricción presupuestaria y necesi-
dad de ajuste fiscal, las exigen-
cias de la Dipres sean altas. Se
trata, sin embargo, de un esfuer-
zo necesario. De hecho, durante
la última campaña electoral hu-
bo un extendido consenso —ex-
plícito o implícito— en la necesi-
dad de recortar el gasto público,

y aunque los montos fueron discutidos, el principio gene-
ral de optimizar el uso de los recursos es el que debe pri-
mar. La preparación del presupuesto para 2027 es la ins-
tancia adecuada para implementar esos ajustes, más aún
considerando las dificultades de modificar el presupuesto
actual, cuyos ingresos no solo estaban sobredimensiona-
dos, sino que muchas de sus partidas parecen desfinancia-
das. Para que el esfuerzo de racionalización de gastos lleva-
do a cabo este año rinda frutos, debe extenderse en el tiem-
po de manera estructural, y ese es el paso que se busca dar.

Esta es precisamente la razón por la que esta polémi-
ca es desafortunada, pues desvía la atención respecto de
un objetivo esencial, instalando caricaturas donde debie-
ra haber un debate serio y bien fundamentado.

En el ambiente actual, es casi inevitable

la filtración y uso político malicioso de

estos documentos, lo que debiera obligar

a un máximo cuidado en su redacción.

Controvertido oficio de Hacienda

Un reconocimiento sorprendente es el que acaba
de realizar Matías Meza-Lopehandía, uno de los
más cercanos colaboradores del expresidente Bo-
ric y quien fuera su jefe de gabinete. En entrevista

con Sábado, de “El Mercurio”, Meza-Lopehandía, haciendo
una autocrítica de lo que fue esa administración, ha admiti-
do que “nos equivocamos estratégicamente al reconducir el
malestar del estallido social hacia un proceso constitucio-
nal”; en lugar de ello, agregó, “debimos haber amarrado la
reforma tributaria, de salud y pensiones”. Aunque mucho
se ha escrito sobre los renuncios de la administración Boric,
las palabras de su exasesor tienen un alcance especial, pues
ponen en cuestión ya no solo el núcleo del proyecto frente-
amplista, sino también el gran leitmotiv que movilizó a la
izquierda por más de una década.

En una primera lectura, los dichos de Meza-Lopehan-
día aparecen como otra ratificación de cuán equivocado es-
taba el gobierno de Boric
cuando amarró su propio
éxito y el cumplimiento de
su programa a la aproba-
ción de la propuesta consti-
tucional de la Convención,
siguiendo la tesis que había
explicitado Giorgio Jackson. Pero aunque el exministro fue
el rostro de esa visión, solo se limitó a expresar públicamen-
te aquello de lo que todo el Frente Amplio y buena parte de
La Moneda estaban convencidos. Y es que basta leer el pro-
grama original de Gabriel Boric y la cantidad de menciones
que allí se hacen de la nueva Constitución, vinculándola con
el futuro de todo tipo de políticas, desde la educación hasta
el manejo de las aguas, para advertir cuán efectivamente im-
bricados estaban el proyecto frenteamplista y la idea de una
nueva Carta. Eso es, por lo demás, lo que explica los niveles
casi risibles a que llegó la intervención del Ejecutivo en la
campaña del Apruebo, con el propio Presidente firmando
autógrafos del texto y la ministra vocera repartiendo ejem-
plares en un quiosco ad hoc. 

Después de todo, la idea de una nueva Constitución, si
bien apareció mencionada en el programa de Eduardo Frei
en 2009, solo tomó fuerza a partir del movimiento estudian-
til de 2011, cuyos dirigentes —verdadero embrión del Frente
Amplio— asumieron las tesis de Fernando Atria y otros au-

tores, en cuanto a que la Carta vigente era “tramposa”, llena
de cerrojos destinados a “neutralizar la agencia política del
pueblo” y así impedir las profundas transformaciones que el
país necesitaba. Luego, aunque Michelle Bachelet hizo suya
esta demanda al conformar la Nueva Mayoría, su fracaso en
lograr el objetivo de dotar al país de una nueva Constitución
le valió acerbas críticas, entre otros, del propio Boric. Por
cierto, la primera candidata presidencial del Frente Amplio,
Beatriz Sánchez, incluyó este tema como un punto central
de su plataforma en las elecciones de 2017. 

Finalmente, el estallido de 2019 les regaló a los jóvenes
frenteamplistas la posibilidad de hacer realidad su aspira-
ción. En efecto, aunque en las primeras manifestaciones post
18 de octubre el tema no se mencionaba y las encuestas de la
época lo situaban muy abajo en las prioridades ciudadanas,
la oposición al gobierno de Sebastián Piñera, en una actitud
colindante con el chantaje —era la época en que se celebraba

la “vía de los hechos”—,
condicionó cualquier enten-
dimiento con esa adminis-
tración a que se iniciara un
proceso constitucional. Ello,
al tiempo que instaló el dis-
curso de que solo una nueva

Constitución permitiría atender las demandas sociales y ha-
cer los cambios que el país necesitaba. Fue arriba de esa mis-
ma ola que Gabriel Boric logró imponerse ampliamente en
la segunda vuelta presidencial de 2021y llegar a La Moneda
para desde allí, y al amparo de una nueva Carta Fundamen-
tal, hacer de Chile “la tumba” del neoliberalismo. Era los
tiempos en que cualquier Constitución sería “mejor que la
de los cuatro generales”, según decía el ahora exmandatario. 

El hecho de que, cinco años después, su estrecho asesor
admita que todo eso fue un error estratégico y que hubiera
sido posible llevar a cabo grandes reformas sin someter al
país a la incertidumbre de dos procesos constitucionales, re-
vela cuánto había de frivolidad en la manera en que la iz-
quierda en general, y el Frente Amplio en particular, levan-
taron el tema y lo transformaron por más de una década en
su gran bandera de lucha. Imaginar lo que hubiera significa-
do para Chile la aprobación del texto constitucional de la
Convención da una medida del nivel de irresponsabilidad
que toda esa “estrategia” involucró. 

El reconocimiento del ex jefe de gabinete de Boric

pone en cuestión el gran leitmotiv que movilizó

al frenteamplismo por más de una década.

Frivolidad constitucional

Para quienes
vivimos la ense-
ñanza media en la
segunda mitad de
los años 60, los elo-
gios a Lenin del
presidente del Par-
t ido Comunista
nos han servido
para refrescar re-
cuerdos y abr i r
más los ojos.

Avanzaba el primer semestre de
1969 y en nuestro querido Saint Geor-
ge’s College de Pedro de Valdivia, no-
sotros, los privilegiados terceros me-
dios (éramos de los grandecitos, pero
aún el ingreso a la universi-
dad no nos turbaba el alma),
entendimos que la reciente
llegada de un nuevo profesor
de filosofía iba a causar más
de una conmoción. Vimos a
varios seniors —sí, los del
cuarto medio— encandilados con su
docencia, con la sugerencia de lectu-
ras, con el anuncio de una cautivado-
ra revolución. Había llegado al cole-
gio un marxista hecho y derecho (he-
cho e izquierdo, más bien).

Entonces se nos anunció que íba-
mos a tener una Semana de la Educa-
ción (extraña situación en un colegio
con casi 40 semanas anuales de edu-
cación). La semana comenzó con la tí-
pica segregación, producto de la mi-
rada leninista: el primer día, los alum-
nos fuimos reordenados en grupos
previamente pensados, de los cuales
fueron excluidos los 30 o 40 estu-
diantes de convicciones más dere-

chistas. En el resto de las salas, el pro-
fesor marxista y sus monitores con-
dujeron la discusión. Tengo el vago
recuerdo de una sarta de generalida-
des con un mínimo común: injusticia
social y necesidad de la revolución.

Como acto muy importante, en
el corazón de la Semana, tuvo lugar
la presentación de Víctor Jara en el
teatro de las Monjas Argentinas, a
pocas cuadras de nuestro colegio.
Después de que un supuesto poeta
recitara unas pocas consignas bara-
tas con uno que otro garabato inter-
calado, el militante del PC cantó su
reciente composición “Puerto
Montt”, insultante para el ministro

del interior, Edmundo Pérez Z., pro-
vocando la reacción de uno de sus hi-
jos, presente en el teatro aquel. La
presentación de Jara terminó a los
gritos y piedrazos, dentro del teatro. 

El colegio entró en una crisis pro-
funda, ya que parte de los sacerdotes y
un grupo minoritario de los padres y
apoderados fueron fuertemente con-
tradichos por una mayoría de adultos
y jóvenes que rechazamos la inclina-
ción hacia el marxismo y hacia la lu-
cha de clases con que se habían enfo-
cado las actividades de las dos prime-
ras jornadas de la educativa Semana.

A fines de ese año 1969, el profe-
sor marxista hizo explícito su propó-

sito. Sostuvo, desde una clara posi-
ción leninista, que el cuestionamiento
a la sociedad del momento “no es abs-
tracto, sino que toma la forma concre-
ta de los intereses contrapuestos que
pugnan hoy día al interior de la socie-
dad y que, innegablemente, parten de
lo económico como el fenómeno más
visible y palpable”, por lo que, sostu-
vo, “en el conflicto, el colegio no pue-
de quedar al margen, debe tomar par-
tido porque su existencia es concreta
y de una u otra forma está en alguno
de los términos del conflicto”.

Cientos de familias abandona-
ron el colegio llevándose a sus hijos;
quienes nos quedamos, vivimos

nuestro cuarto medio del
año 1970 polarizados fron-
talmente ante la coyuntura
electoral. Los 11 años pre-
vios de concordia se veían
fuertemente amagados por
la siembra del odio, gran le-

gado del profesor marxista.
¿Cuántos miles de veces se ha he-

cho esta misma tarea en el largo siglo
de existencia del Partido Comunista
de Chile? ¿Cuántos miles de profeso-
res han sido los agentes leninistas que
han llegado a la enseñanza media, con
el objetivo de resaltar las injusticias,
crear sentimientos de amargura, apli-
car a esa combinación las tesis marxis-
tas, sembrar el afán revolucionario,
reclutar jóvenes para su partido y en-
cargarles concretas tareas de subver-
sión del orden democrático?

En esas estamos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Un recuerdo triste

¿Cuántos miles de veces se ha hecho esta

misma tarea en el largo siglo de existencia del

Partido Comunista de Chile? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Se ha conocido una minuta
elaborada por analistas de la iz-
quierda en la que se cuestiona con
dureza el acuerdo que el Partido de
la Gente alcanzara con el Gobierno
para aprobar la idea de legislar en
el proyecto sobre reconstrucción
nacional. El documento —revela-
do por Ex-Ante— sostiene que di-
cho acuerdo representa “un reto al
sistema político chileno”, que ins-
tala, como uno de sus efectos, una
“peruanización” de nuestra políti-
ca, en cuanto generaría incentivos
para “más fragmentación, más
oportunismo y menos previsibili-
dad”. Esto, pues, “si el PDG puede
obtener visibilidad, influencia y
rentabilidad po-
lítica sin some-
terse a disciplina
programática y
negociando caso
a caso con el Eje-
cutivo, entonces
otros partidos,
bancadas peque-
ñas o pymes partidarias o familia-
res podrían buscar imitarlo”.

No son descaminados los
cuestionamientos a la colectividad
de Franco Parisi que subyacen a
ese análisis. Efectivamente, se tra-
ta de un partido que se alimenta de
la antipolítica y que carece de una
orientación clara, más allá de las
propuestas efectistas que levanta-
ra Parisi en su campaña presiden-
cial. La experiencia de su primera
bancada de diputados, cuyos seis
integrantes terminaron emigran-
do del partido antes de concluir su
período parlamentario, y el turbu-
lento estreno de la bancada actual,
que demoró menos de un mes en
expulsar al diputado Cristián Con-
treras, son signos del mismo pro-
blema: la falta de un proyecto polí-
tico sólido. Todo esto parece con-
firmarse en la bajísima participa-
ción registrada en su última

elección interna, en la que votó
apenas el 2,56% de sus militantes,
muestra de una colectividad que
se sostiene en el peso mediático de
algunas de sus figuras (como Pari-
si o Pamela Jiles), pero cuyas es-
tructuras son débiles. 

Con todo, cabría preguntarse
por qué, si la izquierda tiene una vi-
sión tan crítica del PDG y estima
tan peligrosos los entendimientos
con este, no tuvo problemas para
pactar con él, hace menos de dos
meses, un acuerdo que —de no ser
por algunos votos díscolos— hu-
biera colocado a Jiles, su diputada
más emblemática, en la presidencia
de la Cámara. ¿No era ese un pre-

mio mayor para
el PDG, que le
h u b i e r a d a d o
aún más “visibi-
lidad”, “influen-
cia” y “rentabili-
dad pol í t ica” ,
por usar los tér-
minos de la mi-

nuta? ¿O es que, cuando se trata de
enfrentar a la derecha —como ocu-
rrió en esa elección—, ahí sí “todo
vale”, y los partidos sin ideología y
las “pymes políticas” dejan de ser
dañinos y pasan a transformarse en
socios respetados y respetables?

Si es real la preocupación de la
izquierda por lo que llama una “pe-
ruanización” del sistema político,
debiera empezar a mirar en forma
más crítica sus propias actuaciones,
no solo en la última elección de me-
sa, sino al asumir un estilo de oposi-
ción estridente y al atrincherarse en
consignas fáciles antes que repensar
su proyecto, abrumadoramente de-
rrotado en la presidencial de 2025.
Al insistir en un camino fracasado,
lo que está haciendo es abrir un es-
pacio para que el protagonismo de
figuras como Parisi o Jiles, con toda
la astucia política que han demos-
trado, sea cada vez mayor.

Al insistir en un camino

fracasado, la izquierda

abre más espacios para el

despliegue de Parisi.

La izquierda y el PDG

No sabía de qué escribir esta semana
y pensaba en la creencia de que si se nos
cae un tenedor al suelo, tendremos visi-
ta, hombre en este caso. Si cae una cu-
chara, vendrá una
mujer. Bueno, en
eso pensaba por-
que vinieron a ver-
me, desde un lejano
lugar sureño, una
sobrina y su mari-
do. Aunque no soy
seguidor de tal cre-
encia, la recordé
porque no se me ha-
bía caído ningún
servicio. Fue una vi-
sita muy grata la
que tuve, aunque
me imagino que hay
gente que rechaza a las visitas. A estas
personas se les aconseja que si se les cae
un tenedor o cuchillo, lo pisen para que
no se cumpla el presagio. Hay tema
(¿Qué pasa si se cae un cucharón: ven-
drá la suegra?).

Mientras cavilaba sobre si escribir o

no acerca de tal superstición, llegué
hasta la verdulería. Hallé ahí a un niño
vecino a quien no conocía, que tenía di-
ficultad en diferenciar verduras y hor-

talizas. Pensé en
quizás cuántos ma-
yores tampoco tie-
nen clara la pelícu-
la. El niño me pre-
guntó y le dije que
las verduras son
hortal izas y que
también lo son los
porotos, los gar-
banzos, las lente-
jas…, no así las fru-
tas. A él le quedó
claro y a mí me que-
dó sonando la pala-
bra l ente jas . La

asocié de inmediato con la buena suer-
te, creencia que algunos ponen en prác-
tica la noche de Año Nuevo.

Llegué a mi casa tranquilo y sonrien-
te. Ya sé lo que escribiré… 

D Í A  A  D Í A

Si cae cuchara, viene mujer
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